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GEOMORFOLOGÍA DE LAS

REGIONES FRÍAS

(Continuación de XX(5):92)

EL MODELADO PERIGLACIARIO

Y SU EVOLUCIÓN

4.- Modalidades particulares en la zona periglaciaria. Otros mecanismos morfogenéticos azonales


La acción de las aguas corrientes reviste, en la zona periglaciaria, modalidades particulares, que engendran geoformas especiales. Pero de ningún modo es un caso aislado. Los mecanismos morfogenéticos desatados por el frío son bastante potentes para imprimir igualmente geoformas originales a las manifestaciones eólicas, a la dinámica litoral y a la evolución del carsto.  Proporcionaremos, a continuación, una breve síntesis.

A) El papel morfogenético del viento en las regiones frías
El viento desempeña un papel considerable en las regiones frías, sobre el cual ya hemos proporcionado algunas indicaciones.

Las condiciones que facilitan las acciones eólicas en la zona fría son las siguientes:

· La frecuencia de los vientos violentos, aun de las tempestades, en las regiones árticas, sobre todo las litorales.

· La debilidad de las precipitaciones, sobre todo nivosas que, por otra parte, actúa desigualmente según las regiones.

· La disminución de la cubierta vegetal bajo la influencia del frío; en particular los efectos de barrenieve que  dejan el suelo desnudo en invierno eliminando la vegetación de las regiones árticas, aun de algunas crestas ventosas en montaña.

· La concentración del agua bajo el efecto del congelamiento, que tiene por efecto desecar la capa superficial de los suelos limosos.

· El suministro de detritos finos abundantes por el crioclastismo, muy particularmente de limos, aptos para el transporte eólico a grandes distancias.

Estas condiciones son desigualmente cumplidas y son mejor realizadas bajo los climas más rudos, donde el barrenieves pone al suelo desnudo y permite al viento ejercer su acción sobre el material de crioclastismo fino superficialmente desecado por el congelamiento. En verano, en la superficie del molisol, la muy grande humedad general obstaculiza las acciones eólicas sin impedirlas totalmente: se llega a que los vientos sean bastante violentos para secar los suelos arenosos y ejercer entonces una deflación. Por el contrario, su efecto es nulo bajo tundra densa, pero importante en las barren grounds.

Bajo los climas continentales, en invierno, el congelamiento favorece considerablemente las acciones eólicas en las estepas abiertas, pulverizando superficialmente el suelo. Condiciones poco diferentes, de estepa fría o de tundra estépica han existido en el Cuaternario en una gran parte de las latitudes medias actuales, tanto en Europa como en los Estados Unidos. Los loess son el depósito característico que se emplazó allí.

Las modalidades del accionar del viento en la zona fría son las unas comunes, las otras particulares.

1º) Las modalidades comunes

Se encuentran particularmente en las estepas frías, donde el viento levanta torbellinos de polvo que alimentan los depósitos de loess. Se las vuelve a encontrar en las extensiones arenosas, principalmente en las capas aluviales. En efecto, como en las regiones áridas, la debilidad de la vegetación no asegura una protección suficiente del suelo. El viento ejerce una importante acción en la superficie de las capas aluviales areno-limosas, una vez terminada la crecida estival, es decir principalmente en otoño, cuando los primeros fríos detienen las transpiraciones y cuando la nieve no ha caído todavía.


La deflación eólica puede ejercerse sobre coladas de soliflucción ricas en limo, en cuyo caso tiende a obstaculizar esta soliflucción al disminuir el tenor en elementos finos..


En región periglaciaria, allí donde existe arena, el viento ejerce una intensa corrasión, aun bajo los climas que no son particularmente rudos. André Cailleux ha indicado un medio simple y eficaz de reconocer las eolizaciones periglaciarias en su Tesis, obra clásica: el viento solo no hace girar guijarros o bloques de más de 5-7 centímetros. Ahora bien, en medio periglaciario es frecuente encontrar bloques perfectamente eolizados en todas sus caras que sobrepasan ampliamente  esta dimensión, alcanzando 30 centímetros y más. Se requiere, por lo tanto, que ellos hayan sido girados durante el período de eolización, en varias ocasiones. La causa son los pipkrakes y la soliflucción. La repartición de las eolizaciones de tipo periglaciario, identificadas por este criterio, es un importante elemento de reconstrucción paleoclimática.


Las microgeoformas de corrasión sobre los roqueros son más raras porque, como ellas se elaboran lentamente, en la escala de algunos siglos, mientras que el crioclastismo actúa en la escala de algunos meses, ellas son generalmente borradas por este último. Los roqueros eolizados son así más frecuentes en las regiones periglaciarias muy frías, donde el    número de ciclos congelamiento-deshielo es reducido. Se ha interpretado falsamente, en el siglo XIX y en el comienzo del XX, algunas cavidades finamente cinceladas en las areniscas como debidas a la corrasión. En realidad, ellas son la obra del microcrioclastismo desprendiendo granos de arena de su cemento donde es más débil. El viento se limita a barrer los productos suministrados que son de su competencia. Barriendo las cavidades, gracias a sus remolinos y torbellinos, el viento permite la continuación del micro-crioclastismo y, por consecuencia, la realización de cavidades a menudo tormentosas y finamente cinceladas, pero sólo juega un papel auxiliar.


Por el contrario, las geoformas de acumulación eólica comunes, los médanos, no son muy difundidos en medio periglaciario. La edificación de la mayoría de ellos exige una gran movilidad de arena, que es obstaculizada, bajo clima periglaciario,  por la humedad del molisol, el congelamiento invernal y la cubierta nivosa.


Es que las modalidades de acumulación eólica, en medio periglaciario, están generalmente muy influenciadas por los factores zonales y dan origen a formaciones particulares: loess y arenas níveoeólicas entre otras.

2º) Las modalidades zonales de acción del viento

En la zona fría, existe toda una serie de acciones eólicas que están intrínsecamente ligadas al frío y revisten, por consecuencia, un carácter zonal.

a) La corrasión por la nieve endurecida

Bajo clima muy frío, la nieve esta formada de granos de pequeñas dimensiones, muy duros, muy compactos,  que tienen una resistencia muy superior a la de los cristales de nieve ordinarios. Diversas observaciones efectuadas bajo los climas árticos extremos y en la Antártica incitan a admitir que estos granos, tomados por el viento, pueden ejercer una cierta corrasión sobre las rocas, al menos imprimirles un pulido. Se han señalado tales pulidos sobre roqueros emergentes de los hielos de la Antártica donde falta todo otro abrasivo.

b) Las gravas deslizantes sobre verglás


En ciertas formaciones superficiales arenosas periglaciarias se encuentran algunos raros guijarros de 2 ó 3 centímetros dispersos, formando una fase granométrica por sí mismos en el sedimento. Ahora bien, al menos en ciertos casos, estos guijarros no pueden haber descendido de puntos más elevados. En efecto, se los encuentra en la cima de cerros aislados enteramente arenosos. La explicación propuesta es la siguiente: estos guijarros habrían sido tomados por el viento sobre suelo verglacé, lo que les habría permitido remontar ciertas pendientes. Algunas experiencias han demostrado que esto podría ser posible.

c) Las capas de arena de cubierta y formaciones níveoeólicas

Mientras que los médanos propiamente dichos son bastante raros y generalmente poco típicos y poco elevados (3-5 metros solamente), existen, en las regiones frías, numerosas capas de arena acumuladas por el viento que presentan diferentes características. La acumulación es difusa, en capa, afectada de pequeñas óndulas de algunos decímetros de altura y de varios metros, aun de varias decenas de metros de longitud de onda. La selección de la arena es generalmente mala, mucho menor que en un médano, con una fuerte proporción de limo. Tampoco hay estratificaciones en ella.


Estas arenas se habrían depositado mezcladas con la nieve bajo el efecto de ventisca invernal. Así se explica la mediocre selección, de los polvos de tamaño muy variado que pueden ser transportados con los cristales de nieve, de densidad débil. La ausencia de estratificación resulta del asentamiento progresivo de la parte mineral de la acumulación durante la fusión de la nieve. Los mismos hechos dan cuenta de la topografía de estas capas, que no forman médanos, sino solamente un manto desigual con bosquejos de óndulas.


Los depósitos níveoeólicos contribuyen así a suavizar el relieve.


Capas de arena de cobertura, sin médanos, son igualmente frecuentes en las regiones frías. A diferencia del níveoeólico, ellas comportan estratificaciones.


Excelentes observaciones sobre el emplazamiento actual de formaciones níveoeólicas han sido hechas en la Antártica por A. Cailleux (1962 y 1963). Una mezcla de nieve y arena eólica rellena las grietas abiertas de los polígonos de contracción. Conjuntos interestratificados, con películas de algunos centímetros de espesor, de arenas ricas en granos redondeados mates y de nieve endurecida en neviza se observan en la región de Mac Murdo.


Las acumulaciones níveoeólicas y las arenas de cobertura caracterizan climas rudos.

d) Los loess


Los loess son limos eólicos periglaciarios. Su granometría muestra un máximo entre 16 y 50 micrones. Su elaboración en un medio climático de acciones químicas débiles les permite tener un cierto tenor en caliza, que puede alcanzar el 25 %, sin que este tenor sea un criterio indispensable: los loess alimentados por la deflación de regiones enteramente silíceas, evidentemente no pueden ser calcáreos.


No deben ser confundidos los loess con los otros limos eólicos, que le son a veces casi semejantes, como los de la Pampa argentina. Bajo los climas secos templados, en las regiones de estepas, se produce actualmente la acumulación de limos eólicos poco diferentes de los loess. De ello surge que en ciertas regiones, como el norte de la China, las planicies rumanas y húngaras, tal vez también en la Pampa argentina, ha habido acumulación de limos eólicos tanto durante los períodos fríos como durante los períodos interglaciarios, lo que da depósitos espesos de varias decenas, aun de varios centenares de metros.


En las regiones frías, los loess son alimentados por la deflación de los elementos finos de toda naturaleza y no solamente de la harina glaciaria depositada delante de las morenas por las aguas de fusión como se lo ha creído durante mucho tiempo. No hay relación necesaria glaciares-loess, solamente una concomitancia general entre los períodos glaciarios y las fases de acumulación loéssica. 


Parece que una gran parte de los loess, proviene de los productos finos del crioclastismo, transportados o no por los ríos. Por otra parte. esto explica mucho mejor su localización que el origen glaciario admitido antiguamente. En efecto, si los polvos de los loess fueran de origen proglaciario, los loess franceses no serían calcáreos. Deberían ser más difundidos en Lorena que en el centro de la Cuenca de París, más alejado del inlandsis noreuropeo. Por el contrario, se constata que los loess tienen siempre una composición local: se han encontrado en los de las vecindades de París, foraminíferos de la creta normanda. Los loess han experimentado transportes de algunas decenas de kilómetros pero no más. Están siempre próximos de regiones arenosas: arenas terciarias en la Cuenca de París. Parece que una parte importante del material de los loess, que sobrepasa siempre el 75 % en los loess típicos, proviene de la fragmentación por el congelamiento de los granos de arena, sobre todo de aquellos a los cuales una ferruginización previa ha vuelto más frágiles.


El problema de la sincronización de los loess y de los períodos de clima periglaciario es espinoso. En efecto, los loess, por su granometría, son muy fácilmente remocionados por la soliflucción y por el escurrimiento. Muchos loess son “flotados”. Estos últimos se reconocen por una textura más compacta, por una ligera descalcificación y, sobre todo, por una muy fina estratificación pelicular.


Los loess y arenas de cobertura tienen una disposición zonada, zonación que correspondería a un comienzo de reavanzada de la vegetación después del máximo de frío.


Se observa siempre que las arenas de cobertura se encuentran  de los antiguos glaciares, en las regiones de clima más rudo, probablemente sin cubierta vegetal herbácea.


Las áreas de acumulación están ligadas esencialmente a una disminución local o regional de la fuerza del viento y a una vegetación más densa que retiene las partículas. En conjunto, ellas se localizan generalmente de manera periférica con relación a los fenómenos de deflación.


Como puede verse, los loess merecen un lugar muy particular en el estudio del Cuaternario. Sus facies, muy sensibles a las influencias climáticas, son muy variadas y, a menudo, revelan matices climáticos regionales que reproducen los de los climas actuales. Donde la pluviosidad es menor, los loess wurmianos son más típicamente eólicos, porosos, más calcáreos, más encostrados con muñecas mayores. En áreas más húmedas, los loess son más arcillosos, más compactos, parcialmente descalcificados desde su emplazamiento. Los paleosuelos se desarrollan mucho mejor bajo los climas continentales, donde parece que ellos se han formado en ciertos sitios abrigados mientras que el depósito continuaba en las proximidades.


El estudio de los loess exige un trabajo en equipo de pedólogos, cuaternaristas y geomorfólogos. Este estudio, cuando es conducido con los métodos suficientemente precisos, revela toda una dinámica del modelado con la acumulación eólica como acto inicial, una relativa fijeza de las formas revelada por la génesis de paleosuelos y de las retomas coluviales por la crioflucción o el escurrimiento difuso que modifican el perfil de las pendientes y el aspecto de los fondos de vallejos. Lamentablemente, hasta el presente, el estudio de los loess ha sido hecho sobre todo en un espíritu estratigráfico, menormente y más recientemente, paleoclimático, y no en un espíritu geomorfológico. Estos mecanismos son señalados, pero sus efectos sobre el modelado han sido descuidados.


Sin embargo, el loess modifica considerablemente el modelado superponiéndole su manto de espesor desigual. Sobre las superficies llanas, el modelado de acumulación original presenta óndulas rebajadas, que alcanzan hasta 2 metros de altura, análogas a las de las arenas de cobertura, pero menos acusadas. El coluvionamiento del loess por escurrimiento difuso contribuye a desarrollar, al pie de las pendientes, pendientes cóncavas y aun, cuando el lugar es suficiente, glacís rectilíneos de perfil débilmente inclinado, que se interestratifican con los aluviones del fondo de valle o recubren el borde externo de las terrazas. En fin, cuando el clima lo autoriza, el loess facilita la crioflucción, por lo tanto el suavizamiento de las pendientes sobre las cuales él se deposita, a condición de que los aportes sean débiles. Pero la mayoría de estos aspectos geomorfológicos quedan por estudiar.

B) Particularidades de la evolución litoral
La dinámica litoral es considerablemente modificada por el congelamiento. Éste actúa primeramente de una manera negativa: durante toda la duración en la que el mar es tomado en banquisa, las riberas están sustraídas de la marejada. De ello deben resultar diferencias cuantitativas importantes en la evolución de los litorales, por las cuales, lamentablemente, los especialistas no se han preocupado todavía. Parece que esto sea uno de los factores que favorece la construcción de deltas en los mares polares: todos los grandes ríos del Ártico los edifican. En efecto, la estación en la cual el mar trabaja es igualmente aquella en la cual arriban los materiales. Luego, el mar se detiene y no puede destruir más las acumulaciones del verano precedente. Además, aun en el corazón del verano, la banquisa resta a lo ancho de numerosas costas lo que debe disminuir la violencia de la marejada. Este último factor debe actuar igualmente para explicar la importancia de las acumulaciones de arenas muy finas y de fango sobre las riberas árticas. Las costas bajas con lagunas, pantanosas,  son extremadamente extensas y todas no pueden explicarse por el ascenso isostático de los continentes englazados en el Cuaternario: este tipo de ribera existe aun donde no ha habido inlandsis. En verdad,  los ríos periglaciarios acarrean grandes cantidades de limos, que les son suministradas por el crioclastismo, pero condiciones particulares, todavía poco estudiadas, favorecen su acumulación.

El congelamiento actúa también directamente. Interviene tanto en el ataque de los acantilados como en el modelado de las playas.

1º) El ataque de los acantilados


Acantilados y playas marinas son sometidos al congelamiento invernal. Cuando el clima es bastante rudo, las playas se hielan. En general, sólo sufren una alternancia congelamiento-deshielo, pero ésta es particularmente eficaz a causa que se ejerce sobre formaciones empapadas en agua. El pie del acantilado y el estrán, hasta el nivel del agua libre bajo la banquisa, son sometidos a un crioclastismo excepcionalmente destructor. Las partes altas de los acantilados sufren, como todas las otras pendientes. Como las orillas de cursos de agua, el congelamiento penetra en ellas lateralmente y provoca un empuje al vacío muy eficaz.


El retroceso de los acantilados periglaciarios es, pues, particularmente rápido. Se ejerce principalmente en la parte inferior, que aprovecha de un crioclastismo diferencial topográfico a la manera de aquel que permite la formación de los abrigos bajo roca. En conjunto, el perfil tiende a ser convexo, en las rocas resistentes mediocremente al crioclastismo, vertical en las otras. De los litorales polares, se han descripto acantilados absolutamente a pique en los granitos de Tierra de Graham.


Pero el hielo interviene también en el modelado de los litorales constituidos por formaciones incoherentes. 

2º) El modelado de las playas


En este caso también, los trabajos son de una notable rareza, a pesar de la frecuencia y la extensión del fenómeno. Durante la dislocación de la banquisa, sea en el deshielo o a continuación de tempestades particularmente violentas, las balsas de hielo son empujadas contra el litoral y transportan bloques englobados en su masa. Ciertos bloques exóticos no desgastados se explican de esta manera a lo largo de la Europa occidental. Con la condición de no confundirlos con los guijarros del este, pueden servir para identificar ciertas riberas de períodos fríos.


Los litorales polares presentan singularidades notables de evolución dando origen a formas particulares que, lamentablemente no han llamado la atención de los especialistas de geomorfología litoral. También carecen ellas de nombre. Proponemos la expresión plataforma litoral de crioclastismo para los estranes desprendidos por el retroceso de un acantilado bajo el sólo efecto de este proceso, y la de óndulas de pack para los niveles construidos sobre las playas altas bajo el efecto de las barreras de hielo de banquisa. Es deseable que las expediciones, que se multiplican en las regiones polares, nos aporten otros elementos sobre estos problemas que puedan explicar bien los caracteres de las antiguas líneas de riberas sumergidas del Cuaternario.

C) Particularidades de la evolución cárstica
Nuestra documentación sobre este punto es menos deficiente a causa esencialmente de las investigaciones de J. Corbel, que han permitido descubrir un dominio nuevo.

En Spitzberg las calizas están afectadas por el pergelisol, lo que modifica completamente la evolución cárstica y distingue cuatro etapas sucesivas:

· En superficie, el molisol, de solamente 1 metro de espesor, donde no puede haber ningún fenómeno cárstico.

· Debajo, en la parte superior del pergelisol, una zona en la cual se observan, en ciertos lugares, fisuras desheladas en las cuales circula un agua muy cargada en arena fina, proveniente de la superficie; su espesor alcanza como máximo una veintena de metros; hay un ligero ensanchamiento de las cavidades, tanto por abrasión de las arenas como por disolución.

· El pergelisol donde el agua sólo se presenta bajo la forma sólida; existen allí cavidades desarrolladas por vía cárstica, probablemente en el curso de fases anteriores más tibias; ellas son ocupadas por el hielo formado por las aguas de infiltración provenientes del molisol y congeladas a causa de la temperatura inferior a 0ºC del pergelisol; ella desciende muy lentamente hacia abajo por influencia de la gravedad y no ejerce ninguna acción morfogenética.

· [image: image1.jpg]


Debajo del pergelisol, se organiza un escurrimiento  alimentado por el hielo que funde lentamente en la base de las cavidades a través de las cuales ella desciende; esta agua toma recorridos subterráneos hasta los fiordos donde ella alimenta fuentes generalmente submarinas.

Pero modificaciones en esta sucesión se producen en la cercanía de las riberas. En efecto, el mar está a una temperatura superior a 0ºC debajo de la banquisa superficial y proporciona calor por contacto, lo que impide al pergelisol alcanzar la ribera. En general, termina a aproximadamente 1 kilómetro. De ello surge que en las regiones calcáreas, se observa un drenaje al aire libre, capaz de entallar valles sobre pergelisol hasta cerca de 1 kilómetro de la costa. Luego, las aguas desaparecen, descienden en las fisuras que no están heladas y se libran a un ataque cárstico hasta su llegada al mar bajo la forma de fuentes submarinas. La parte inferior de los valles está seca y jalonada en profanidad por una red cárstica.

Así, el hecho fundamental de la zona fría, el pasaje periódico del agua por el estado sólido, desempeña un papel geomorfológico primordial. No solamente desata fenómenos particulares, sino que modifica la acción de los mecanismos azonales como el escurrimiento fluvial, las acciones eólicas, la dinámica litoral y la evolución cárstica.

Pero en varias ocasiones se ha notado que los mecanismos analizados y las formas descriptas tenían cada una su repartición propia. Nos falta ahora examinar ese punto más en detalle y analizar la distribución geográfica de los fenómenos periglaciarios.

(Continuará)

Fuente: Traducción y adaptación de la obra de J. Tricart y A. Cailleux “Le modelé des régions périglaciaires” SEDES, París, 1967, por el Dr. Augusto Pablo Calmels.

-----ooooo-----

DÍA DEL GEÓLOGO

El 9 de junio, conmemorando el 61º aniversario de aquella primera reunión que condujo a la creación del Consejo Argentino de Geólogos, el 9 de junio de 1947, el Presidente de nuestro Consejo Profesional de Ciencias Naturales, Licenciado en Geología Jorge Tullio, organizó una cena de camaradería que congregó a 45 personas.
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Además de geólogos, asistieron al evento las autoridades de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales: Decana Dra. en Matemáticas María Cristina Martín, Vicedecano Geólogo Hugo Mario Martínez, Secretario académico, Secretaria administrativa y Secretaria de Ciencia y Técnica Lic. en Geología Gabriela Dalmaso.


Prolongada en una animada sección de baile, la reunión finalizó a altas horas de la mañana del día siguiente.

-----ooooo------

LA FISONOMÍA ESTRUCTURAL 

DE LA TIERRA

(Continuación de XX(5):96

b) Relieves pseudappalachianos y otros relieves litológicos


Ciertas estructuras appalachianas expresadas en el relieve no engendran sin embargo relieves appalachianos típicos. En la definición de éstos, las barras llevan  trazas  de aplanamientos anteriores a su desprendimiento, aun cuando estos aplanamientos no son los restos de una superficie fundamental única, o aun si ellos han sido desnivelados por juegos moderados de bóveda. Es por ello que se encuentran relieves appalachianos típicos en algunas cadenas geosinclinales, notablemente los geosinclinales regenerados: la resurrección en bóveda de una estructura appalachiana permite entonces, sin dificultad, la escultura de un relieve appalachiano. Inversamente, en muchas de las regiones de plataformas, estas condiciones no están realizadas y se está en presencia de relieves pseudo- appalachianos.


Los relieves pseudo-appalachianos aparecen en las series metamórficas de los zócalos, sobre todo bajo clima tropical. Son frecuentes en Brasil, donde las leptinitas y gneisses muy ricos en cuarzo que se desagregan más difícilmente que los gneisses ordinarios, forman inselbergs con formas y con evolución de crestas pseudo-appalachianas.


La disección diferencial, regida por la alteración química, es igualmente el origen del desprendimiento de los panes de azúcar, domos rocosos e inselbergs litológicos de las regiones ecuatoriales,  tropicales, subtropicales y semiáridas. Algunas de ellas han aparecido en el curso de la disección de una superficie de erosión que truncaba toda la región y son de génesis appalachiana. Otras han formado siempre relieves residuales por encima de los aplanamientos tan lejos en el tiempo como pueden remontar nuestras reconstrucciones y son de evolución pseudo-appalachiana. La masividad de las rocas y, subsidiariamente, la disposición de las diaclasas, desempeñan un gran papel en estas geoformas. Las granitizaciones post-tectónicas, al haber emplazado rocas poco aplastadas, con diaclasas raras y, además, dispuestas a menudo como las catáfilas de la cebolla, son particularmente favorables a la formación de domos rocosos bajo todos los climas con quimiogénesis predominante. Se encuentran estos domos en todas las regiones cálidas hasta en el Sahara meridional (Adrar), donde constituyen relieves paleoclimáticos, que sobrevivieron a períodos un poco más húmedos.
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Siendo el papel de las diaclasas más importante todavía para las alteraciones que para la fragmentación mecánica, son los climas con quimiogénesis predominante, húmedos, cálidos o suaves, los que son más favorables a la aparición de geoformas de disección diferencial en los zócalos granitizados. Los que se observan en desiertos son, generalmente, supervivencias paleoclimáticas más o menos desfiguradas por la desagregación de las regiones áridas. En efecto, bajo los climas con quimiogénesis, las rocas granitoides fisuradas son fácilmente alteradas y barridas. Son rocas relativamente blandas, mucho más blandas que las cuarcitas o, aun, que las areniscas, sobre todo las areniscas ferruginosas. Las rocas granitoides masivas, por el contrario, son resistentes. Se tienen, pues, relieves de erosión diferencial con domos rocosos y panes  de azúcar en las rocas masivas (granitos, sienitas), y crestas pseudos-appalachianas de cuarcitas y de areniscas. Bajo los climas secos, la desagregación granular de las rocas granitoides es intensa, de modo que ellas se comportan como rocas bastante blandas en las cuales muerden fácilmente los pedimentos.


A causa de la variedad de los sistemas morfogenéticos, la denudación diferencial puede actuar de manera diferente según los casos. La reconstitución de sus modalidades sucesivas, que pueden haber sido de tendencias opuestas, en función de las oscilaciones paleoclimáticas, es pues necesaria para poder interpretar el origen de los relieves que ella ha engendrado, Desde entonces, se conciben los errores graves que han podido ser cometidos bajo la influencia de la concepción davisiana de la “erosión normal”.

2º) Papeles respectivos de los aplanamientos y de la tectónica


Las rocas granitoides pueden ser bastante fácilmente reducidas al estado de aplanamientos en ciertas condiciones morfoclimáticas: ellas dan, entonces, glacís o pedimentos dominados por relieves empinados, inselbergs (“montañas islas”). Una tal evolución desempeña un gran papel en las anteclisas de los zócalos.


Primeramente analizaremos sus condiciones, para dedicarnos luego a sus efectos.

a) Condiciones de realización de los aplanamientos
Estos aplanamientos no tienen nada que ver con las peneplanicies davisianas. No se elaboran bajo clima húmedo, bajo el efecto del hundimiento de los cursos ácueos. Se forman por la combinación de dos mecanismos:

· Una desagregación granular de rocas granitoides, que las reduce a arenas o gravilla fácilmente transportables.

· Un intenso escurrimiento difuso, formado de filetes de agua de trazado inestable, cambiante a cada chaparrón grande, y cuya concentración es obstaculizada ya sea por guijarros demasiado grandes para ser transportados, o bien por las matas de vegetación.

Esta combinación de mecanismos funciona en una gama de climas bastante variada, que va desde las savanas tropicales, donde la meteorización, más intensa, da más arcilla y productos finos, hasta las regiones semiáridas con o sin invierno. Los climas rudos del Oeste de los Estados Unidos le son particularmente favorables a causa de la importancia de la desagregación granular por el congelamiento. Es de estas regiones que viene el término norteamericano pedimento que designa estos glacís, estos planos inclinados regulares, que truncan las rocas, particularmente bien desarrollados en las rocas granitoides, aun cuando se los encuentra en numerosas otras rocas cuando las condiciones climáticas son adecuadas.

Los glacís se desarrollan particularmente bien en los granitos de grandes cristales, más sensibles a la desagregación granular. Bajo los climas continentales subáridos, como el Oeste de los Estados Unidos, su modelado es muy rápido. Pueden morder así aun en los bloques en curso de ascenso. Los pedimentos rodean a menudo cuencas subsidentes de geosinclinales residuales. El hundimiento de estas cuencas facilita el transporte lejos de los bordes de los detritos tomados en carga, lo que hace que el pedimento sólo tenga una cubierta delgada, raramente superior a algunos decímetros, de detritos, y generalmente discontinua. Tales son los pedimentos típicos. La debilidad de la cubierta facilita la reducción de las irregularidades que forman saliencias. El pedimento puede así mantener su plenitud a pesar de los torci- mientos permanentes, teniendo en cuenta que ellos no son demasiado violentos. Se degrada sin cesar. Simultáneamente, muerde además más adelante en los relieves que bordean la cuenca, tanto como encuentra allí rocas favorables. Las escarpas de falla retroceden así sin suavizarse, formando escalones que han sido tomados, antiguamente, por superficies de erosión escalonadas cuando no se quería ver otra cosa.

La formación de pedimentos típicos, en rocas granitoides, sobre el borde de cuencas subsidentes y mordiendo en anteclisas en vías de ascenso lento es frecuente en las regiones climáticamente muy favorables a la sedimentación, como el Oeste de los Estados Unidos. Estos aplanamientos no implican, pues, una estabilidad tectónica, simplemente un ritmo de oscilaciones positivas no sobrepasando una cierta velocidad para que un equilibrio dinámico sea realizado con el clima.

En las regiones tropicales, las alternancias de períodos húmedos con fuerte quimiogénesis y meteorización profunda, y períodos más secos con vegetación de savana o de maleza xerofítica que permiten el escurrimiento difuso y la denudación masiva de los productos de meteorización, es favorable a la realización  de aplanamientos extensos en los zócalos granitizados. Estos aplanamientos extensos, más grandes que los pedimentos, son designados con el nombre de pediplanos. El geomorfólogo sudafricano Lester King, muy justamente, pero de manera demasiado exclusiva, ha insistido sobre el papel que la pediplanación desempeña en los zócalos tropicales. Cuando ella dispone de una duración suficiente, puede morder muy adelante en las dorsales y dar niveles regionales que se ordenan alrededor de las cubetas donde se acumulan las formaciones detríticas areno-arcillosas.

Ahora bien, condiciones paleoclimáticas favorables a la pediplanación han reinado muy ampliamente en la superficie de la Tierra en el Terciario y Cretácico, cuando los climas cálidos cubrían casi toda su superficie y alternaban períodos más húmedos y períodos más secos. Casi todos los aplanamientos identificables de los macizos antiguos se han modelado en tales condiciones.

Las pediplanicies pueden formarse tan bien sobre las rocas granitoides como sobre los esquistos, pero, por el contrario, muy difícilmente sobre las areniscas cuarcíticas y cuarcitas, lo que explica la presencia de inselbergs formados por estas rocas. Estos aplanamientos no son la prueba de períodos atectónicos, sino solamente de deformaciones suficientemente lentas, que son las más frecuentes en las plataformas.

b) Los relieves residuales
Los relieves residuales que dominan los glacís y pediplanos pueden tener así orígenes variados, aun cuando su modelado difiere poco. Según el caso, puede tratarse de:

· relieves relictos, correspondientes al frente de la sedimentación mordiendo en la masa de la anteclisa, a la manera de una ola de erosión regresiva sobre un río,

· escarpamentos de falla en rocas poco diferenciadas que han sido atacadas por la formación de glacís y que han retrocedido más o menos.

En el curso de la evolución, los dos tipos de talud tienen formas cada vez más convergentes. Se vuelven progresivamente cada vez más disecadas y las influencias litológicas vuelven su retroceso cada vez más desigual. Luego de un cierto retroceso, la falla es nivelada por el glacís en una buena distancia delante de la escarpa, difícil de distinguir de un talud de erosión. Entonces, se requieren estudios petrográficos sistemáticos para poner en evidencia por medio de diferencias litológicas que no son aparentes a primera vista.

Por causa de la relativa homogeneidad litológica, las fallas en los zócalos pueden ser niveladas; nunca ellas engendran escarpas de fallas inversas (u opuestas).

3º) Los tipos de anteclisas

Es difícil establecer una clasificación geomorfológico sistemática de las anteclisas por causa del gran papel de las modalidades paleoclimáticas en su morfogénesis. Los relictos paleoclimáticos se conservan allí tanto mejor cuanto que las rocas granitoides son rebeldes a la incisión de los talwegs bajo los climas cálidos y templados. Las bandas de rocas masivas dan mesetas que resisten bien y retardan considerablemente la erosión regresiva.


Sin embargo, es posible poner en evidencia algunos tipos de anteclisas suficientemente bien individualizados:

a) Las anteclisas sedimentarias

Ellas pueden pertenecer tanto a las dorsales, como los Appalaches, o a los macizos antiguos, como a la Ardena. Formadas de rocas sedimentarias plegadas, ellas sólo han escapado a la granitización por causa de una historia tectónica exenta de demasiado grandes movimientos verticales. También pertenecen ellas siempre a las estructuras de cadenas plegadas relativamente recientes, lo más a menudo del final del Paleozoico.

Desde el punto de vista estructural deben considerarse dos variedades:

· Las que son formadas de pliegues de cobertura, con una variedad litológica suficiente para multiplicar los contrastes de resistencia a débil distancia, p. ej. los Appalaches. Un relieve appalachiano tiende a desarrollarse allí, sobre todo si se encuentran capas areno-cuarcíticas, resistentes bajo casi todos los tipos de clima. Las otras rocas, cuya resistencia relativa es mucho más variable según los climas, no dan tan fácilmente relieves appalachianos típicos, porque las oscilaciones climáticas modifican las modalidades de la disección diferencial. El desprendimiento de geoformas appalachianas exige una duración de varias decenas de millones de años, 30 a 40 según parece. Sólo las anteclisas con tectónica positiva suficientemente durable y progresiva, ofrecen las condiciones requeridas. Las anteclisas con ascenso brusco y demasiado reciente, como la Ardena, sólo dan un relieve appalachiano embrionario.

· Las que retoman estructuras geosinclinales son mucho menos favorables, por dos razones. Primeramente, los contrastes litológicos son allí menos desarrollados, siendo las series de flysch y de esquistos más o menos pelíticas, demasiado monótonas. Luego, la violencia mayor de las deformaciones antiguas ha facilitado la granitización y masas de rocas metamórficas vienen a interrumpir las formaciones sedimentarias. No se puede hablar más, entonces, de verdadero relieve appalachiano, sino, simplemente, de relieve de erosión diferencial, con un estilo de disección distinto en los esquistos y en las rocas granitoides. Bandas localizadas de rocas muy duras, como las cuarcitas, pueden dar relieves pseudoappalachianos, generalmente aislados o circunscriptos. Las formaciones esquistosas, sedimentarias o metamórficas, son fácilmente truncadas por los niveles de erosión, pero también, fácilmente disecadas en cimas que se rebajan rápidamente porque los talwegs se inciden rápidamente. Es por ello que es difícil que las bandas de cuarcita sean truncadas por el mismo aplanamiento que los esquistos: las velocidades de reducción de los relieves son demasiado desiguales.

Mientras que las anteclisas con pliegues de cobertura pertenecen siempre a cadenas estabilizadas tardíamente, a veces solamente en el Jurásico, como el Ural, las anteclisas sedimentarias están a veces formadas por las estructuras más antiguamente estabilizadas, en el curso del Paleozoico, por ejemplo. No es raro que ellas rodeen, parcialmente, un escudo. Ellas, entonces, deben ser cuidadosamente distinguidas, tanto desde el punto de vista geomorfológico como en el de la geología estructural.

b) Las anteclisas metamórficas
Ellas se distinguen de las anteclisas sedimentarias por una ponderación diferente de las diversas categorías de relieves

· Las geoformas de disección diferencial desempeñan un papel muy subordinado. Ellas aparecen sobre todo al nivel del estilo de disección, en la disección de los talwegs, el perfil y el gradiente medio de las pendientes, con la condición que ellas no estén ocultadas por factores más importantes, como las diferencias acusadas de modalidades morfogenéticas. Bien entendido, estas geoformas de detalle son muy sensibles a las oscilaciones climáticas. Ellas se modifican rápidamente bajo la influencia de un cambio de clima. Más permanentes son las influencias litológicas surgidas de las modalidades de la granitización, como el desprendimiento de las aureolas de corneanas del metamorfismo de contacto, de los filones aplíticos más resistentes, a veces de filones de cuarzo suficientemente masivos, de masas intrusivas poco diaclasadas.

· Los aplanamientos desempeñan un papel más importante: las rocas granitoides son favorables al desarrollo de los pediplanos y resisten suficientemente bien a la incisión de los talwegs para que los aplanamientos antiguos no sean destruidos demasiado rápidamente. Bajo los climas secos y tropicales, estos aplanamientos persisten muy bien. Bajo los climas húmedos, o durante un ascenso brusco, son disecados en cimas. La parte de los niveles de cimas y de restos efectivos de aplanamiento varía en función de las duraciones respectivas de los diversos tipos de climas sucesivos y de la intensidad de las oscilaciones tectónicas. De una manera general, los restos de aplanamientos están mejor representados sobre los bordes de las anteclisas con combamiento regular y poco acusado, en las partes centrales, cerca de las líneas de divisoria de aguas, por el contrario, cuando las anteclisas han sido basculadas y rotas por paroxismos violentos no muy antiguos. En efecto, en las anteclisas con combamiento lento y débil, los pediplanos tienen tiempo de morder progresivamente desde las regiones hundidas vecinas

· Los relieves residuales en todos los casos se ordenan de manera predominante en los bordes de las líneas divisorias de aguas mayores, correspondientes a menudo a la región de ascenso máximo, tan bien en las anteclisas simplemente torcidas como en los bloques basculados. La lentitud de la erosión regresiva les da chances de sobrevida considerables, lo que permite la persistencia de viejos relieves fallados. Pero ella tiene por efecto también molestar la realización de aplanamientos extensos: los que se forman sobre los bordes de la anteclisa raramente tienen el tiempo de modelarse bien en su parte central, a menos que se ejerza una subsidencia lenta, como parece fue el caso en el comienzo del Mesozoico en muchos macizos antiguos. Es así como una superficie pretriásica bien elaborada ha podido truncar los Vosgos. Pero, luego, la muy larga duración del período de emersión, que ha proseguido hasta nuestros días, no ha permitido su conservación: aun cuando lenta, la incisión de los talwegs, ha provocado su degradación. Los bordes de las líneas divisoria de aguas antiguas, son, por lo tanto, regiones de relieves residuales ubicados en condiciones desfavorables a la realización de aplanamientos y sometidas a una degradación lenta que los modela en cimas suavizadas y confusas, donde se pueden descubrir los retoques sucesivos debidos a los cambios morfoclimáticos. En estas condiciones, es muy difícil discernir lo que es un simple relieve residual de disección de lo que es un antiguo bloque fallado desfigurado, aun de revelar una cierta influencia litológica.. 

La tectónica regional desempeña un papel importante en el ordenamiento de los diferentes tipos de geoformas y en su importancia respectiva.  Una permanencia en los movimientos asociados a deformaciones lentas sin paroxismos bruscos, favorece una evolución gradual con reducción progresiva de los relieves por aplanamientos surgidos de la periferia. Por el contrario, una modificación importante en el juego de las unidades tectónica, es una fuente de complicaciones.

Ahora bien, esta tectónica está ligada a los grandes tipos de estructura. Las partes más antiguamente  estabilizadas de las plataformas, los escudos,           salvo accidentes recientes, como la glacioisostasia, son habitualmente asiento de una tectónica positiva muy durable pero muy lenta, y muy constante también. Ella es propicia al amplio desprendimiento de superficies de erosión exhumados sobre sus bordes, como en Carelia la superficie  cambriana, con estilo de modulado onduloso de degradación muy lenta.  Por ejemplo en Fenoscandia, a pesar de las glaciaciones, se encuentran todavía importantes restos de alteritas terciarias en ciertas regiones, lo que testimonia la antigüedad de las grandes líneas de relieve, a falta del modelado. Aun dejando de lado las exageraciones de L. King, es incontestable que las dorsales africanas lleven todavía restos importantes de viejas topografías débilmente degradadas. No obstante, a causa de su antigüedad, los escudos, rígidos, llevan las trazas de los innumerables esfuerzos tectónicos que ellos han sufrido. No han podido desempeñar el papel de muelles sin tropezar. Las líneas de fractura son numerosas allí. Algunas han sido reconsolidadas por intrusiones filonianas, a menudo más duras que las rocas encajantes y desprendidas en diques. Están generalmente acompañadas de preciosas mineralizaciones. Otras, por el contrario, dan zonas de trituración que facilitan el desprendimiento (raedura glaciaria, valles de fracturas). La frecuencia más elevada de tales accidentes se encuentra en los fragmentos de escudos incorporados en orogénesis ulteriores, habitualmente hercínicas.

B.- Formas de relieve de las sineclisas

Las formas de relieve (geoformas) de las sineclisas son muy diferentes de las de las anteclisas. Las sineclisas funcionales están ocupadas por planicies de acumulación. Ellas escapan al dominio de la geomorfología estructural. Los relieves de sineclisas que vamos a examinar son relieves de disección aparecidos  a continuación de una inversión de la tendencia tectónica más o menos antigua y más o menos vigorosa. A diferencia de las anteclisas, este modelado de disección es esculpido en sedimentos recientes, mantenidos tabulares. El contraste es, por lo tanto, muy marcado.

Examinaremos primeramente las modalidades propias de esta morfogénesis, luego un tipo de relieve específico de las sineclisas y, finalmente, las geoformas de borde de los zócalos.

1º  Modalidades particulares de la morfogénesis

Ellas resultan de esta evolución estructural oscilatoria, con alternancia de períodos de tectónica negativa, acompañados de sedimentación, y positiva, que desata la disección. Los factores de la morfogénesis son, pues, en número de tres: las condiciones de la sedimentación, la evolución tectónica y las modalidades del ascenso reciente.

a) La influencia de la sedimentación. Las modalidades de la sedimentación desempeñan un papel geomorfológico considerable, porque ellas influyen en la litología.


En el caso de las regiones subsidentes ocupadas por mares epicontinentales, la sedimentación ofrece el máximo de regularidad. Sus facies están regidas por las oscilaciones climáticas, que actúan habitualmente sobre grandes superficies, puesto que el relieve poco vigoroso de las plataformas elimina los climas orográficos. En un nivel subordinado, los factores paleogeográficos, intervienen a su turno. La configuración de las tierras y de los mares rige el emplazamiento de los deltas y estuarios, de las playas arenosas y de los cordones dunarios que le están asociados, de los arrecifes coralinos, que pueden traducirse por diferencias de facies importantes, que repercuten sobre el relieve. No obstante, es en el caso de la sedimentación marina que las condiciones son las más favorables al desarrollo de las geoformas de disección diferencial, como las cuestas. En efecto, capas más o menos fácilmente escombradas alternan verticalmente y tienen, cada una, una gran extensión lateral.


Las cuencas de sedimentación terrestres son mucho menos favorables porque las facies de los derrames son mucho más cambiantes. Regueros groseros jalonan los ejes principales de acumulación mientras que facies más finas se depositan en las cubetas marginales o distales, donde lagos y zonas palustres permiten la decantación. Sin embargo, cambios climáticos mayores pueden provocar alternancias de facies de carácter regional. Por ejemplo, bajo un clima húmedo, la  acumulación palustre es fina, arcillo-limosa, mientras que, bajo un clima seco, los derrames emplazan capas areno-guijarrosas ampliamente instaladas. En las series esquisto-areniscosas o arcillo-arenosas, alternancias mayores de facies pueden producirse así y suministrar las condiciones litológicas requeridas para el desprendimiento de relieves de cuestas. En las regiones de mesas, donde la subsidencia es vacilante y discontinua, a menudo se llega a que una capa marina arcillosa sea recubierta por derrames terrestres areno-guijarrosos, que se consolidan, con el tiempo, en arenisca y conglomerados. El caso es frecuente en las planicies litorales. Cuando las capas son suficientemente constantes y espesas, muy bellas cuestas pueden esculpirse allí.


Sin embargo, por causa misma de las condiciones de su emplazamiento, las series marno-calcáreas son, en general, más favorables al desarrollo de cuestas extensas y regulares que las series  areno-esquistosas, de facies más cambiantes. Las series marno-calcáreas se emplazan, ya sea en mares epicontinentales, o bien en grandes lagos poco profundos que ocupan cuencas aisladas del mar por el ascenso de sus bordes. Se llega así a que capas arenosas importantes se depositen en mares epicontinentales, pero esto es bastante raro y las series areno-guijarrosas caracterizan habitualmente las planicies litorales o los derrames endorreicos. Estos últimos no son necesariamente debidos a una subsidencia: ellos pueden ser la consecuencia de un clima suficientemente seco. Es por ello que la sedimentación episódica de las mesas está a menudo constituida por este tipo de material.

b)La influencia de la evolución tectónica. Durante el período de emplazamiento del material sedimentario, las modalidades de la subsidencia influyen sobre el espesor de las capas. Aun sin que haya emersión, un amortiguamiento de la subsidencia puede engendrar lagunas, es decir interrupciones en la sedimentación. En un mar poco profundo, las corrientes de marea pueden barrer los altos fondos e impedir el depósito de las partículas. Los sedimentos anteriormente depositados pueden endurecerse superficialmente y recubrirse de un barniz ferruginoso. Suficientemente acentuados, repercuten sobre el relieve de cuestas.


De una manera general, en los mares epicontinentales, las zonas que se hunden tienden a recibir una sedimentación más abundante, pudiendo las partículas finas decantarse allí  más fácilmente por debajo de la zona de agitación superficial donde ellas son mantenidas en movimiento. Por el contrario, los altos fondos en agua clara son favorables, cuando el clima es bastante cálido, al desarrollo de construcciones coralinas. Ahora bien, los arrecifes coralinos, donde se observa a menudo una recristalización avanzada de la roca, son, en muchos casos, particularmente resistentes y libres durante la disecación. En algunos valles dan roqueros abruptos que contrastan con las pendientes cubiertas de detrito de las facies más cretáceas que las rodean.


Los entorpecimientos de la subsidencia que provocan emersiones provisorias se traducen por discordancias. A menudo, las capas transgresivas son todavía bastante fuertemente detríticas, porque ellas remocionan las formaciones superficiales elaboradas durante la emersión y los relieves no todavía reducidos suministran detritos. En este caso, las superficies de discordancia pueden ser fácilmente exhumadas allí donde ellas truncan capas más duras.


Estas superficies de erosión  están habitualmente muy elaboradas y alcanzan un alto grado de perfección. En efecto, las cuencas sedimentarias son generalmente bastante rebeldes al ascenso, de modo que los relieves a reducir son poco importantes. Además, están formados por capas sedimentarias frescamente depositadas, poco consolidadas, de mediocre resistencia, por lo tanto fácilmente escombradas. Agreguemos todavía que, a menudo, persistían en la proximidad niveles de base deprimidos, mares y lagos, facilitando el ataque. Finalmente, estas superficies son poligénicas. Ellas han sido modeladas por varios mecanismos distintos que han agregado sus acciones: meteorización química, barrido para los derrames, retoque por la abrasión marina durante la transgresión, en función de los cambios de clima y de paleogeografía.

(Continuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “Fisonomía estructural de la Tierra” (Santa Rosa,1985) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels
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†  PROF. ING. RAÚL ESTEVES LEYTE
Con la inmensa tristeza de haber despedido para siempre a un grande y querido amigo y a un universitario de notables virtudes personales, que aunaba a una ética profesional digna de todo elogio, quiero dejar estampada para siempre en mi revista la imagen de quien, como primer Rector electo de nuestra querida UNLPam normalizada, asumió su cargo sosteniendo que: “La Universidad se fundamenta en el conocimiento. Las actividades que la definen son la crítica, la creación y la transmisión del conocimiento y de su aplicación social. Los valores que definen el ideal de Universidad son, entre otros: el compromiso con la verdad; la valoración del saber como un bien social destinado a la apropiación y el uso públicos: el acceso universal al saber y la educación: la libertad de opinión; la independencia de sus actividades respecto a grupos de poder económico, social y político”.


Un poco más adelante, en esa misma ocasión, aclaraba que “El conocimiento, base de la Universidad, es por esencia fluido y controversial, y por lo tanto debe desarrollarse dentro de una ética de libertad y de responsabilidad intelectual. Por lo tanto, se rechaza la visión tecnocrática cientificista, y la visión autoritaria-dogmática. En la primera, la educación universitaria se reduce a la transmisión del saber y el conocimiento, es así puramente instrumental; oculta que todo saber es una integración de información y de valoraciones, y que esta integración siempre puede ser revisada y renovada mediante la crítica. En la segunda, por su parte, se pone énfasis en la transmisión explícita de los valores oficiales concebidos como adoctrinamiento. Todos los valores son protegidos de la crítica”.

También se refirió a la enseñanza universitaria, apuntando que “Su ejercicio se apoya en la conexión sistemática de la transmisión del conocimiento con su producción y su crítica. En tanto desarrollo de potencialidades, busca capacitar al egresado para traducir en su práctica cotidiana un uso del conocimiento que sea integrador, crítico y proyectivo, por oposición a compartimentado, repetitivo y conformista, y que proyecte en esa práctica los valores básicos en que se apoya la propia Universidad”, y agregaba: “Debe definirse, con la máxima claridad, el perfil deseado del egresado que lo caracteriza como universitario con independencia de su nivel y disciplina. En ese sentido, hay que señalar que en la época presente, marcada por la rápida modificación del conocimiento y de las técnicas, no tiene sentido concebir al egresado como un producto ‘redondo y terminado’, ni pensar la formación en función de un ajuste detallado a las técnicas o valores predominantes. Hoy, un buen profesional se apoya en el sólido dominio de un área científica y no en una minuciosa especialización técnica. Mientras las técnicas cambian día a día, las ciencias lo hacen más lentamente y son una base para la renovación de las primeras. Junto a la capacitación científico-técnica debe existir una sólida base intelectual y ética... El egresado debe ser en parte experto, científico e intelectual”.

Y llamó la atención sobre algo poco practicado hasta entonces en la UNLPam: la docencia-investigación, cuando expresó: “El ejercicio de la docencia superior deberá estar enraizado en la investigación científica a fin de no convertirse en una mera repetición de conocimientos cristalizados. Sólo esa relación práctica y funcional con la investigación y con la extensión permite romper las inercias de la concepción tradicional profesionalista. Las metodologías de la enseñanza-aprendizaje deben dar amplias posibilidades de participación al estudiante, combinando la exposición de los docentes con el estudio grupal, la búsqueda bibliográfica, la investigación documental y la participación en los proyectos de investigación científica y todos los métodos de enseñanza activa”. Pero siendo su fuerte este tema en su desempeño en la cátedra, reiteró: “Muchas veces se piensa erróneamente que la investigación es una actitud exclusiva del científico altamente especializado. Por el contrario, la investigación es la forma más perfecta de la docencia universitaria. La investigación integrada al proceso educativo es la consecuencia lógica que se desprende del objetivo principal, es decir, todos los docentes investigan, todos los educandos investigan, y todos los que investigan enseñan, creando así una mentalidad investigadora docente colmada de conocimientos autóctonos y capacitada para enfocar, con espíritu crítico, cualquier situación científico-técnica que se plantee.” Y, consecuentemente, durante el primer año de rectorado del Ing. Esteves Leyte se llevaron a cabo las “Primeras Jornadas sobre Investigación en la UNLPam” (18-10-1986) con miras a reforzar el concepto de que “la Universidad normalizada se inauguró con la premisa de que el desarrollo de la investigación debería ser durante ese período uno de los Leitmotivs que guiaran el accionar de la labor universitaria”, como lo había sostenido el Rector Esteves Leyte en su discurso al tomar posesión del cargo. El 6 de diciembre del mismo año se realizaron las “Segundas Jornadas sobre Investigación en la UNLPam”, anunciadas bajo la presidencia del Secretario de Ciencia y Técnica de la Nación Dr. Manuel Sadosky.

La necesidad de las relaciones interuniversitarias, en las cuales se destaca la gestión de las actuales autoridades, fue vislumbrada, hace más de veinte años por Esteves Leyte cuando señaló que “La Universidad debe retomar y actualizar un espíritu de intercambio con otros sistemas universitarios, incluyendo con los países hermanos de América y del Tercer Mundo con los que existen problemas comunes y con muchos de ellos mayores posibilidades de conexiones y actividades conjuntas. La perspectiva de un sistema universitario latinoamericano o regional con intercambios de información, docentes y estudiantes, y actividades académicas compartidas, puede comenzar a concretarse en plazos relativamente cortos.”

Respecto de la articulación con la sociedad, manifestó: “Una de las formas que toman las tareas universitarias en su articulación con la sociedad es a través de las áreas de práctica social. Éstas presentan problemáticas específicas y demandas de los actores sociales involucrados. En conjunto con los organismos oficiales, la Universidad aporta a ellos a través de los servicios, pero también –quizá fundamentalmente- mediante esfuerzos de investigación destinados a intentar resolver problemas concretos.”

En este sucinto recuerdo del amigo ausente, he querido dejarlo hablar a él sobre la Universidad que tanto amó, proyectando su pensamiento a la comunidad universitaria, en la que vivió inserto toda su vida, parte en la Universidad de su Montevideo natal y sus últimas tres décadas en la UNLPam. Fue un universitario de ley, querido por sus alumnos, que fueron los que lo postularon al rectorado en 1986 una vez normalizada la UNLPam.

Ha dejado sumergidos en el dolor de su ausencia a su esposa Graciela, sus tres hijas y su hijo político Eduardo, a quienes me incorporo para acompañarlos en ese sentimiento profundo.

Dr. Augusto Pablo Calmels

Profesor Emérito-Honorario de la Universidad Nacional de La Pampa

Caballero de la Orden de las Palmas Académicas

(Francia)
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DISCURSO  DEL  RECTOR DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PAMPA  

COLACION DE GRADO  – Santa Rosa,  13 de  junio de 2008.

SRA VICERRECTORA DE LA UNLPAM

SR DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS Y JURIDICAS

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE AGRONOMIA

SRA. DECANA DE LA FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES

SEÑORES SECRETARIOS DE RECTORADO Y DE LAS FACULTADES

DOCENTES, NO DOCENTES, ESTUDIANTES

GRADUADOS , FAMILIARES Y AMIGOS DE LOS EGRESADOS

SEÑORAS Y SEÑORES

En homenaje a Raúl Esteves Leyte, primer rector elegido democráticamente por la Asamblea Universitaria en el año 1986. En conmemoración de los 90 años de la Reforma Universitaria de Córdoba, cuyos principios constituyen hoy orientaciones fundamentales en materia de autonomía universitaria, cogobierno, acceso universal y compromiso con la sociedad.

La Universidad Nacional de la Pampa, transita, el año de su cincuentenario. Hoy a menos de cien días de llegar al medio siglo, nuestra Universidad se encuentra en el cometido de desempeñar el mandato fundacional asumiendo el rol de ser una institución a plena disposición de la sociedad pampeana.

Nacida de la necesidad institucional de la recién creada Provincia de La Pampa significó la concreción de una de las voluntades fundacionales de la década del 50’.  Es altamente revelador que las dos primeras facultades y carreras fueran Agronomía y Ciencias Económicas, en un intento estratégico de proyectar articuladamente en la provincia recién creada, las bases de sustentación del pasado económico reciente con la demanda, en principio administrativa, de los nuevos tiempos.

La rica y heterogénea historia de nuestra Universidad se escribe en un transcurrir que se manifiesta en la actualidad en páginas de crecimiento, consolidación, reconocimiento y prestigio, en la que cada uno de los hoy presentes, tienen o han tenido algo que ver. 

El merecido reconocimiento nacional que hoy porta la Universidad Nacional de La Pampa, necesita de una mirada a su interior para que sus propios artífices reconozcan ese prestigio y lo asuman como un desafío para seguir consolidando los logros obtenidos.

Frente a cada Colación de Grados –el acto más importante de una universidad, donde se expresa simbólicamente la misión fundamental de la institución- la realidad se nos manifiesta viva y dinámica, nuevos frutos, nuevos resultados, propios de esfuerzos múltiples y de la inversión social en el conocimiento. Cada título universitario significa una nueva responsabilidad social por parte de quienes lo portan y por parte de la Universidad que lo emite. Recibir un título no es sólo culminar un ciclo de la vida y emprender aspiraciones personales; ser egresados es convertirse en intermediarios entre la Universidad que los formó y la sociedad de la cual forman parte. Ser egresado de una Universidad pública, autónoma y gratuita, significa el aporte de una multiplicidad de esfuerzos y de la inversión social en el conocimiento. Una Universidad Pública es aquella que construye, en cada uno de sus integrantes, una ética profesional centrada en la concepción de un título como herramienta para la transformación social y en egresados capaces de capitalizar sus logros y proyectarlos en aportes concretos de interés comunitario.

La expresión simbólica de la misión fundamental de la Universidad, que se resume en casi 100 nuevos títulos universitarios, correspondiente a las colaciones del mes de junio, es motivo de orgullo para las familias que hoy ven plasmado el logro de sus sueños, y motivo de orgullo para la Universidad de ver concretada esa misión primordial. 

Sólo basta hacer un recorrido por la prensa local, provincial y nacional para saber que la Universidad Nacional de La Pampa ha logrado derribar los muros que la separaban de la sociedad y sus instituciones. 

El Plan Estratégico y el Proyecto de Desarrollo Institucional definieron la “política de estado” de estos últimos años. Hoy a, casi tres años de su implementación, el 86% de los programas están en marcha con impactos directos sobre cada uno de los integrantes de la comunidad. 

Las políticas institucionales se ejecutan en un contexto donde el pluralismo ideológico y el disenso son condiciones necesarias para el fortalecimiento institucional, como así lo señalan los resultados del proceso electoral que culminó el pasado 30 de abril, que renovó la totalidad de los 114 cargos electivos de Consejos Directivos de las Facultades y del Consejo Superior de la Universidad.

En el caso del Consejo Superior, se presentaron a la contienda electoral seis agrupaciones y todas ellas obtuvieron representación en dicho cuerpo. Porque en los últimos años, le hemos devuelto al Consejo Superior sus atribuciones estatutarias como máximo órgano de gobierno de nuestra institución, todos quienes lo integramos tenemos la responsabilidad de cogestionar nuestra universidad,  en momentos en que, por mérito propio o por carencias en otros ámbitos, se ha constituido en una referencia ineludible para su entorno.

Hace exactamente una semana se producía la Declaración final de la Conferencia Regional de Educación Superior en América Latina y el Caribe, que con la presencia de 3500 integrantes de la comunidad académica regional, enfatizó una vez más que la educación superior es un bien público social y un derecho humano universal. Porque esta convicción es la base para el papel estratégico que debe jugar en los procesos de desarrollo sustentable de los países de la región.

Sin caer en reduccionismos, permítanme los padres, familiares y amigos de los egresados dar un ejemplo como entiende la UNLPam el principio de bien público social. Nuestra Universidad invierte más de un millón de pesos anuales en el programa de becas estudiantiles y en el programa de transporte, que permite constituirnos en la única universidad del país que transporta gratuitamente a sus estudiantes al campo de enseñanza.  También se mantiene el ticket de comedor en el mismo valor de $2,50 que tenía hace seis años y que facilita notablemente la utilización del servicio por parte de unos mil estudiantes diariamente.

Sepan los graduados y sus padres, familiares, amigos, la comunidad universitaria y la sociedad en general, que están ante una Universidad en continuo crecimiento y con aspiraciones para que la docencia, la investigación, la extensión y la transferencia, sean aportes continuos que se materialicen en avances científicos y tecnológicos acordes con las demandas actuales.

Sepan que sus esfuerzos han resultado en una inversión absolutamente valiosa. El Diploma que hoy se les entrega les permitirá situarse al mismo nivel de un egresado de cualquier Universidad del país e insertarse con la dignidad profesional y el compromiso social que requieren los tiempos actuales. Felicito a ustedes y a sus hijos por este logro. 

El compromiso profesional corre también con la responsabilidad de seguir insertos en la Universidad, aportando sus saberes, aportes y críticas para que la institución siga creciendo. La identificación con la Universidad, como graduados o futuros docentes les confiere el beneficio y a su vez, el compromiso, de ser miembros permanentes de una comunidad que los nutre de nuevas capacidades y que requiere de sus aportes y participación en tanto profesionales.

El compromiso con la sociedad y con la Universidad que les reclamamos, se sustenta desde múltiples vertientes; pero no quiero dejar de mencionar la más sustancial de todas: la sociedad en su conjunto, y en términos comparativos, los que menos tienen son los que han sostenido, a través del financiamiento, sus estudios en la Universidad.

Tal como lo manifiesto en cada acto de Colación de Grados, deseo profundamente que vuestro aporte sea útil en la construcción de una sociedad más justa, más libre y más solidaria. Esta no es una despedida, al contrario, este es el comienzo de otra etapa que Uds. inician con la Universidad. Una etapa para renovar compromisos, para fortalecer vínculos y para participar en la vida democrática de la Universidad, que hoy les confiere su título profesional.

MUCHAS GRACIAS

Sergio Daniel Maluendres

RECTOR – Universidad Nacional de La Pampa
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A UN MONUMENTO ANTIGUO
Siempre admirables del artista pío

Por sus rasgos serán las obras bellas:

La actitud, la expresión adquiere en ellas

El ser que vive sobre el mármol frío.

Aunque el tiempo después las hiera impío,

De su esplendor conservarán las huellas;

Son del arte las nítidas estrellas

Que en el sí guarda del genio el poderío.

Así pues, tu hermosura, oh monumento

De celestiales tipos, se engrandece

Y nos revela al inmortal Artista.

Altérese o destruya, en mí la siento

Señora es de mi alma, e igual se ofrece,

Ya joven o ya viejo ante mi vista.
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EL MÉTODO
EL MANCEBO Y LOS PÁJAROS

Vio Gil de un árbol caer

cinco pájaros, y  todos,

corriendo por varios modos,

los quiso a un tiempo coger.

-“Deja, buen Gil, de correr,

pues no cogerás ninguno.

¿A qué tras cinco ¡importuno!

a un tiempo vas con ahinco,

si para coger los cinco

tienes que empezar por uno.

CAMPOAMOR
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SANTOS VEGA

El himno del payador

- 25 –

“¡Ah!¡Si es mi voz impotente

para arrojar con vosotros

nuestra lanza y nuestros potros

por el vasto continente;

si jamás independiente

veo el suelo en que he cantado,

no me entierren en sagrado

donde una cruz me recuerde

entiérrenme en campo verde

donde me pise el ganado.”

Rafael Obligado

-----ooooo-----

Término de impresión: 30-06-2008.
Relieve appalachiano en Australia central, región de Alice Spring


Arenisca, cuarcitas, grauwacas y esquistos areniscosos. Bajo condiciones


semiáridas, las capas blandas son modeladas en glacís y las capas más


resistentes dan monoclinales en inselbergs.








